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Hernán Larraín 
O!eo. (Indochina) 

CRONiCAS' CHILENAS DE BELLAS ARTES 

I-IERNÁN LARRAÍN prometían con elocuencia. Eran un 

Se ha criticaqo a la pintura 

nuestra. con una justicia que no 

puede ne¡tarfle, la falta de vigor ~ 
el espíritu ensayista de nuestras 

tentativas. Una indecisión que no 

cabe desconocer y un afán de per­

derse en elucu bractones y en com­

prom¡sos de orden estético han 

substraído al artista nacional buena 

parte, tal vez la mejor, de la sim­

patía que la patria (sin lo cual la 

vitalidad artística no puede soste­

nerse) brindó en días no distantes 

a V alenzuela Llanos, a Lira y a 

González. 

• retorno a cosas· ',·iejas y nobles, 

~ero refundidas en un nuevo cr~sol. 
Es aeí tal vez la verdad Jel aforis­

mo latino. nihil novum .subsole, que 

con formas viej~s se llegue a nue· 

vas combinaciones. «jLeves soli los 

pies del tiempo sobre las condicio. 

nes· que presiden la vida de los 

~ortales!~ . escribe Pére:z. de Ayala 

~on gr;acia y juicio áticos. Pudieran 

de Ayala y e~ ' Eclesiast~s mode"rar 

el delirio de los ex~cerbados de mo. 

dernidad y 'de IC:s entus:astas pre· 

¡toneros del m .undo ~uevo. 

La car~ncia de vi¡tor en las ma­

nifestaciones de la pintura, la au-

. sencia de interés por los sen timien­

tol! humanos. de «ideales» como 

suelen expresar, a veces, personal! 

que, viviendo a un lado del arte 

y de la crítica, no carecen d~ una 

cultura eleva~a· ni de interés por 

el pro¡treso espiritual del piÚB, man­

tienen separado al artista y conde-. 

nado a no expreBarse por falta de 

medios.· Por su parte eBte último, 

careciendo de estímulo, se ha em­

peñado en aferrarse a su actitud 

de hierofante de ritos misteriosos. 

No ne¡taré su orgullo mezclado a 

petulancia, pero no negaré asimis· 

mo que la crítica, las más de las 

veces. ha sido para él incomprensi­

va hasta la malevolencia. Si en un 

lar¡to perí"odo · no hemos tenido 

obras, es q~e algo se ¡testaba en 

una mezcolanza de esfuerzos con­

tradictorios. El año pasS:do vimos 

los primeros frutos de esa lenta 

maduración en cuadros de Eontá, 

de Roberto Humeres y de Hé.ctor 

Banderas. Y eran resultados que 

Tengo delante de mí unas cuan· . 

tas lotografías de trabajos de don 

Hemán Larrifín (no es todo para 

mal en este. oficio de la crítica) que 
. ¡ 

me han su¡¡'ertdo las reflexiones que 

acabo de ha::er. El señor Larra!n 

es un artfsta nuevo y un artista 

viej•. Me incl:n"o a pensar que lo 

ignora. y no quisiera )·o que esas 

ideas fuesen a perturbc r la se¡tu;¡_ 

dad espontárte~ de su espíritu. No 

sé si porque ·es vie: a o porque es 

nueva que sti obra rre atrae, que 

la considero con a!ecto y hasta me 

atrevería a decir· que con la satis­

facción con que se ,ienten los éxi­

tos propios. Hernán Larraín t"ene 

vigor sin balandronada y elo~uencia 

sin énfaBis. Es radical su manera 

de enfocar el ~roblema artístico. Le 

llamaría reali5.ta fi esa .palabu no 

sirviera para . designar a rintores 

s :n fantaf ía creadora. Es rearsta 

porque acusa lo que ha ,·isto y 

Bentido- que es real y muy real ­

con dec:sión y franqueza, con cruel. 

dad a veces, pero · sin demada. 

No obstante su espíritu objetivo, 

sal:e mejor. mucho mejor que los 

quintaeser:ciastas que lleyan la rea-



dad al plano de lo emocional. ¿No 

será ese el signo más prop:o de un 

verdadero, de un gran pintor? De;o 

al lector la respuesta. 

Junto con .las fot~grafías, me s :r­

ven de fuente de inforJUación, al­

gunos re.:ortes y juicio.!! críticos 

•obre don Hernán larra ín . Tongo 

entendido, sin ~der afirmarlo, que 

hizo sus estudios en Europa, p;:n­

cipalmente en Roma. Ultimamente 

vivió en la lndochina Fnncesa, en 

cuy:t·capital (Saigón) ha realiza4o 

una exposición ¿e sus obras. La 

prensa de la ciudad, que le ha co­

mentado con mucho ~logio, pondera 

la belleza del colorido de la pin i:u'ra 

del señor Larraín. Da cuenta, ade­

más, de la inaúguraci6n, con asie::­

tencia de las autoridades francesas 

- ¡ul:e Dios si en Chile no hubiese 

sido tan .honrado!- y se habla de 

él como un viejo ce nacido. Es más, 

ninguno de los r. rtículos que leí 

hace ~ención de ln calidad de ex~ 
tranjcro del señor Larraín. 

P refiero, para term ipar, dejar la 

palabra a un ,articulista saigónés: 

«Hay retratos, ¿ice, de los cua­

les el más brillante es, cie'rtamente, 
1 

el de C!aude Pagés, el hijo de nues­

tro Gol:ernad~r. El a"Qtorretrato 

del artista es igua}¡nente un éxito. 

.Citemos tcdavía el de la joven 

china, el de la jo, en cambodgiana, 

las cabezas de MoiB. 

«Vienen después los estudios de 

desnudo, que son toberbios: la mu­

jer del Cambodge acoatada. es un 

t;ozo (hab1amo~ . del cuadro) ma¡t-

nífico», 

Más adelante ~11r~ga : «Lo que 

hace la cual~dad ese~cial del t~len to 

del señor Hernán Larraín , como 

pirttor de temas ind'?chinos, es, a 

nuestro juicio. el arte con que sabe 

caracteri~ar la lu:r. de este país. 

Lu:r. de. un matiz muy especial , 

que' no es el azul puro y profundo 

de les cielos de Francia,' sino una 

luz ligeramente lechosa, anaca• 

r.ad a 1,-G. L. 

L A EXPOSICIÓN D¡!L "GRUPO DE LOS 

TRABAJ ADORES Q~ LAS ARTES PLÁS. 

TlCAS 

El nombre ti~ne la sonoridad del 

tru~no. Es además cargado de sig. 

·nificación y de pro~esas. Sonor o. 

y signihcativo, hubiese .dicho don 

Quijote, parece heraldo de la fuerza 

ciclópea. Y las promesas y los au­

gurios se j:umplirán, no hay duda, 

en lo Íuturo, porque hoy en día la 

exposición que nos ocupa no debe: 

ser sino la necesaria inspiración 

antes de emprender la carrera. Es 
ra invocación cpn que los divinos 

Aedos comenzaban sus canto su­

blimes. No de otro modo puede 

explicarse que los Trabajadores 'de 

las Artes P lásticas presentasen ese 

conjunto de telas que ya hemos 

visto en diferentes exhibiciones. 

Admitido que no se· puede pedir a 

l'oa artistas, por Trabajadores que 

sean, novedades para ·cada ocasión, · 

es, no obstante. ·sorprendente que 

una institución de nobleza, si no 

muy antigua, muy sonante, se ma­

nifieste con tanta parquedad en 

obras de interés. Y cuidad'? que 

-estos grupos suelen llamar imbéc!l 

de capirote al que por d.e contado 

no aplaude. 

Y a siento q u~ en un hálito tibio 
1 1 . • . me azota e rostro esta 1n1una que 

' tanto mortifica el amo! propio de 

los humanos. Con todo, encuentro 

que mucho de la selección podría 

ser discutido y otro tanto negado. 

no· fuese la brevedad el mérito que 

el cronista tiene más a su alcance. 

Indicaré, sin e mbargo, el cuadro 

número 44, de H éctor C áceres, q'-!1' 

.. 

,.. 
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Augusto Izquierdo 
Oleo. PaiSI}je 
Foto Quintana 

me parece el único realmente bello 

e'n la ' exhibición. Cáceres es el 

único d~ esos intrépid~s forjado­

res de arte, que justifica el aspecto 

de croquis que tiene buena parte 

del con;unto de obr~s presentadas. 

Y o le perdono de buen grado la 

poca consistencia de la calidad ma­

terial de su cuadro. Para 'él no se 

trata más que del color y de. la be­

lleza de s ;s relaciones. Tampoco 

' le re proch:o la procedencia M a tisse 

de su arte, puesto que sabe darle 

un acento de personal intimidad. 

Al¡to nuevo en la exposición son 

los aguafuertes de Pancho Ps,rada. 

Reconozco qt:e tiene gracia Pan d. o , 

, aunque intllyO qt:e llt:ga tardío al 

ágape de los pÍc2s~Íanos. -J. L. 

EXPCSICIÓN IZ( UIER.CO MAT,TE 

Fué el debJ t · de un mac strl', de 

ejecución expeditiva, fácil. quizás 

demasie.do. Es lo que en tenden:os 

en Chile: por aud _¡lCia artís tica, por 

lo menos er. tre pintcres. Por de r.• 

gracia, es una virtum.idad común a 

much os. La pasta generosE.-ju¡to­

sa suele 'decire:e- la lihcirtad_. la vi-

sión amplia, f:e dice también, por 

más q~.<e a Yeces el ojo se distrae 

en los arabe~cos y en los amonto­

n amientos inútiles de la materia. 

La pasta es un placer, como la 

gula. No le agradaba á ln~res, pero 

esos eran otros tiempos:· tampoco 

Picasso se dejó nunca llevar por 

esos caminos, pero esos son otros 

gustos y cada cuafes libre de tener 

los suyos. No podemoé, en conse­

cuencia .. reprochar J9s propios al 

señor Izquierdo Matte, sobre todo_ 

que no sie~pre son objetables. En 

el sentido del color no se trata 

aquí de un artista vulgar. Las, to­

nalidades son sobrias y las relacio­

nes bien buEcadae.-G. L. 

LEONOR RAGAU DE REEVES 

Inauguró la temporada de este 

año la distinguida pintora argen­

ti.na, señora Leonor Ragau de Ree­

ves. Su exhibición en la Sala del 

Banco de Chile demostró su inh!i­

rés por los paisajes y costumbre• 

populares, r particularmente arau­

canas, de nuestro suelo. Toda su 

pintura, impregnada de saludable 

· sol, demuestra un femperamento 

apasionado por lo "Vital y por lo 

espontáneo. 

EL PADRE ARANDA 

En una de las salas la tera,les del 

convento . de los Reverendos Pa­

dres franciscanos, de esas salas que 

dan sobre la Avenida Recoleta, el 

padre Angélico Aranda ha querido 

ofrecer una muestra de sus traba­

jos de arte. Un~ colección de paÍ• 

~sajes~ algunos temas religiosos a 

los que se suman dos , cuadros del 

Rev. Padre ·Brown. Son pinturas 

austeras, de coloración gris·. des­

~jadas de los l!lensualismos y de 



las turbulencias a que tanto se a:fi­

ciona el mundo contemporáneo. 

Más bien preocupa al Padre Brown 

buscar la expresión deJ carácter y la 

emotividad de sus temas m~sticos. 

El Padre Angélico es más .a6.cio­

nado, pero con ingenuidad e ino­

cencia, a las alegr~as, a veces tan 

pura~. ,que pueden proporcionar los 

sentid~s mortales. El color es en él 

la razón de ser de la pintura, de una 

pintura clara, dichosa y reposante. 

EXPOSICIÓN MELOSSI 

Es la naturaleza en su estado ori­

g:nal el arte del señor Melossi. Es 

el natural en estado nativo, se dí­

rÍa empleando para las arte el len­

guaje de la mineralogía. "Era así 

este paisaje, parece decirnos el pin­

tor. Había estos árboles, estas pie­

dras, estas colinas, esta triste pirca, 

est"a o.:onstrucción, etc. No es c1;1lpa 

mía si estas malezas no eran más 

que greñas, si todas estas colinas, 

árbole11 y piedras no presentaban 

eso que los pintores llaman ritmo 

lineal. Pinto lo que veo, no inter­

vengo, y no puedo. por consiguiente, 

ser responsabilizado, si este tierno 

cesped, ese cielo azul y las nubes 

blanca11 producen un efecto frío y 

agridulce". . . El verismo del señor 

Melosa: no es excepcional entre 

nuestros artistas. en él ea ape~as 

un poco más agudo que en otros 

que son también disd:pulos de libre 

natura y autodidactas. Para ellos 

se ha hecho el . paisaje, género ame­

no donde muchas C<?Sas pueden ex­

cusarlle. 

En estricta justicia no se puede 

exigir 'mucho del señor Meloasi. 

quien 11i no me equivoco, dedica 

a lu artes un~ porción precaria de 

11us actividades. En esa forma no 

puede darse uno a pensar que un 

cuadro debe ser, antes que nada, 

una combinación organizada de lí­

neas y una conjugación de colorc;s. 

Puede E:er más, mucho más, si se 

quiere, pero no será una hermosa 

pintura si no sati.!face esas do~ con­

diciones primordiales, y no se pieri-. 

se que sea lo anteriormente expues­

to una p.resunción extre~ada. Un 

nii?-o. de condiciones, naturalmente, 

con algunos lápices de color nos a­

ventaja en gran modo a los que nos 

hemos formado en esta escuela del 

natural. El instinto del color es en 

esa edad tan espontáneo como elo­

cuente y s~bjetivo. Por otra parte, 

si sus materiales son pocos, sabe 

sac~r de ellos un partido máximo. 

En cambio, nosotros loa del natura­

lismo, ' qué torturas no infligimos 

a un material tan noble y rico de 

recursos como la pintura al óleo. 

Le hemos exigido entrar en una 

competencia con la propia . luz del 

sol. le tiramos de cuAlquier modo 

sobre la tela y ie violentamos en 

todo sentido. Las famosas sesiones 

frente al modelo ;,_os obligan a un 

trabajo precipitado en el cual el 

material sufre. Si ' un Van Eyck, 

Holbein o Piaannello a pareciesen 

entre nosotros sentirían escalofríos 

de horr~r delante de nuestros ¡:ro­

cedimientos y de nuestras preocu­

paciones. Por una coinci¿encia ex­

tl'aña nada hay más opue~to al na­

turalismo que el espíritu clásico 

que se dice re¡:rE:'J€ntar la Sociedad 

artístí~a que preside· o ha.- ¡:residi­

do el señor Melcssi. Dejemos a un 

lado a loa 'randes artis{as de la 

' línea y de la e~ presión: In gres, Bo­

tícelli, Durero Leonardo. Tomemos 

para que la comparación no nos 

humille c!emaaiado a Corot. El co!or 

perla diáfano de los cielos. el verde 

plateado y frío de sus follajes en la 

luz que va tornándose parda y cálida 
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en las l!!ombraa, esas notas agudas 

que sabe introducir al colocar algu­

nas 6.guras, son con variaciones in6.­

nitas y sutiles, la trama de sus re­

cursos pictóricos. Son esos recursos, 

esa selección de •los medios lo que 

hace la belleza y la ¡:oesía de sus 

cuS:dros y que el profano atribuye 

a los ob)etos representados: unas 

cuantas cosas que bordean un 

camino, algunos árboles al borde 

de un lago. 

BERTA SMITH LANGLEY 

' 
En la Casa Eyzaguirre tuvo lu-

gar la exposición de cuadros de la 

señorita Berta Smith. Conjun~o 

hemogéneo de cuadros cuyos temas 

eran motivos callejeros, flores y 

paisajes realizad os con gracia ama­

ble y hna observación. 

LA SEí'ORA LUISA L YNCH 

DE GORMAZ 

En un medio artístico, existen 

.dos elementos indispensables de 

vida . y progreso efectivo. Por una 

parte, los artistas, que crean obras 
\ 

originales o bien trabajan por ex-

tender la comprensión del arte en 

Berta Smith Langley. 
Oteo (Foto Quintana). 



Rodín 
Busto en mármol de la 
señora Luisa Lynch 

la colectividad ; por otra, las persa. 

nas de espíritu cultivado y entu­

siasta que prestan estímulo a los' 

artistas y consagran las ven ta)as 

de su rango o de sus fortuna al 

servicio de un ideal de dignifica­

ción artística, 

Dentro de est~ segundo aspecto, 

debemos señalar la personalidad da 

la señora Luisa Lynch de Gormaz. 

Nacida en un hogar ilustre, su 

destino la llevó a refinar su com­

prensión innata del arte en con-

tacto con las personalidades euro­

peas más interesantes, ampliándola 

además en una lilrga convivencia 

con el espíritu de las civilizaciones 

de Oriente . . 

• No fueron estas peregrinacione~ 
por ambientes diversos elsuperfi­

ci~l vagabundeo de un inquieto 

turista. La señora Lynch supo re­

~oger en ellas, como un verdadero 

artista, todo lo substancial y va­

lioBo que pudiera enriquecer BU 

propia viaión, ~ara hacerlo irradiar 

en tomo suyo con generoBo impul­

so comunicativo. 

B aBtar[a para el prestigio de 

una personalidad Bemejante men­

cionar el apoyo que ella supo pres­

tar, en un momento decisivo, a 

uno -de los más grandes artiBtas 

modernos: AuguBte Rodin, Fué la 

señora Lynch una de las primeras 

en com pJ:"ender el genio de este es­

cultor,, dándole oportunidad para 

darBe a conocer cuando realizó su 

• Retrato», punto de partida de una 

gloriosa carrera. Y aun eBte ras¡to 

se enaltece máB si se añade que, 

conBciente de la importancia que 

esa obra inspirada por ella entra­

ñaba para el artÍBta, no ·vaciló en 

regalárllela. Rodin, agradecido por 

e~ta nobilíBÍma actitud, correBpon­

dió obsequiá..;dole una hermosa 

«Danaide» en mármol, y trabajan­

do una «maquette » para el monu­

me~to del Almirante don Patricio 

Lynch, que deBgraciadamente no 

llegó a realizarBe. 

Como este ejemplo, podríamos 

citar llluchos otroB en la vida de 

la señora Lynch, que siempre des­

bordó de com prenBÍÓn humana y 

cordial para todo lo que significara 

un valor del eBpíritu. Artista• 

pláBticoB, músicos, poetas, penBa­

doreB encontraron en ella eBtÍmulo 

fervoroso, y BU hogar, del cual hizo 

un Bantuario Íntimo de recogí­

mÍen to y de consagración a la be­
lleza, Biempre paraelloB se mantuvo 

abierto fraternalmente. 

Toda iniciativa artística en nues­

tro paÍB deBpertaba su interés y la 

movía a prestar una • cooperación 

activa. La «Sociedad Bach», la 

«Asociación de Conciertos Sinfóni­

COB», los «Amigos del Arte» y otras 

· ÍnBtitucioneB la contaron entr~ BUS 

fundadores y miembros máB entu­

siastas. SuB coleccioneB de arte, 



seleccionadas con gusto seguro y 

versa,ión pocu común, las hizo ser­

vir ¡tenerosamente a la educación 

pública, y merece recordarse la 

Exposición de Arte ]apo.nés, que 

organizó l1ace algunos años· en el 

Palacio de Bellas Artes, Kakemo­

nos y estampas de Korin, Hok~­
sai, Üutamaro, Hiroshigué y o'tros 

grandes maestros del Japón, tapi­

ces, cerámicas y otros objetos de 
1 

arte de precio inestimable revela-

ron, en un conjunto rico y armó-

n1co, toda la · belleza rehnada ·que 

encierra esa gran cultu!a de Oriente. 

«La Revista de Arte~· rinde un 

justo homenaje a la inemoria de 

este sspíritu de !!!elección que fué 

la señora Luisa Lynch de Gormaz. 

Su fallecimiento, acaecido en ~1 
presente año, ha marcado una' pér­

dida dolorosa para nuestro am­

biente artÍI!Itico, al cual su vida se 

vinculó íntima~ente como acción 

eficaz y como dignillcante eJem­

plo.- C. H. S. 
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versiones, como esta vez o en Franc­

fort, gran pintor. La pequeña 

Anunciación de Dick Bouts era 

.digna de figurar al lado del mara-

NOTICIARIO EXTRAN .. TERO DE 
ARTES PLASTICAS 

villoso Van Eyck que pertenece 

hoy en día a Mr. Mellon. Con to­

do lal!l perlas de el!lte grupo de cu;¡~.­
dros son el Rubens y lol!l dos Rem­

b~andt. El retrato de .Helene Four­

ment, una de las más ma'gníhcas 

entre las últimas obras del maes­

tro, era una de lu glorias del Er­

mi tagc. La t écnica flexible más 

acariciadora y como dolorida de 

esta época no produjo nunca ni 

aun en la Santa Cecilia .de Berlín 

eemejante prodigio. El ves't :do n~­
gro está p ~ntado con una riqueza 

de mat:ces que Rubens no había 

conocido anteriormente. El exce­

lente estado de coneervación de la 

tela a~menta todavía su 'valor. Es 

INGLATERRA 

La colección Gulbenkian en la 
National Gallery.- «Mr. Gulben­

kian, el conocido coleccionista pari­

siense, ha prestado una parte desus 

numerosos tesoros a la Galería Na­

cional de Londres, donde se nos 

dice que permanecerán expuestos 

hasta hnes del año próximo, en la 

sala X XVIII q.ue les ha sido re­

servada por la dirección. Se ,.e 

allí particu ~armen te un in ara villo­

so retratQ de Van Dyck pintado 

en su vigorosa juventud, un bellí­

simo retratO" de mu;er pertenecien­

te a la época mediana de Frans 

Hals. la brillante « Fete a Ram­

bouillet>, de Fragonard, trozo in6.­

nitamente más importante el que 

posee de aquel- maestro la misma 

National Gallery. dos encantadores 

retratos ingleses del sig'o XVIII 

(Romney y Gainsborough) y un 

atrayente primitivo alemán, la pre­

sentaci6n al templo atribuída y.l 

maestro Willhem de la escuela de 

Colonia. Pero el verdadero éxito 

de la sala XXVIII son, sin ré¡;lica, 

los seis cuadros que provienen del 

Museo del Ermitage». 

«Se sabe que el gobierno l!loviético 

ha vendido una gran parte de las 

obras mael!ltras do ese museo. La· 

mayoría de ellas han sido adquiri­

da!!! por Mr. Andrew Mellon, anti­

guo ministro y embajador en .Lon:­

dres de los El!ltados Unidgs, quien 

·ha formado con ellu el fondo prÍn• 

cipal del museo que abrirá en- poco 

tiempo más en Wal!lhington. Otru 

' han pasado a diversas colecciones 

públicas y privadas de Europa y 

de Améri~a (el Rijhsmul!leun de 

Amsterdam ha tenido su parte): al­

gunal!l hasta han hecho el viaje de ~ 

Leningrado ~ Melbourne, como el 

famol!lo fel!ltÍn ·de Cleopatra del Tié­

polo, que se encuentra hoy en día 

en la Galería Nacional de Aul!ltra~ 
lia. Los cinco cuadros de G. M. 

Gulbenkian no I!IOn de los mál!l me­

diocrea- lejol!l de eso-entre lol!l 

despojos del Ermitage. las dos te­

lal!l de Hubert Robert llamadas por 

error tradicional la Construcción 

de Versalles (se trata de trabajos 

efectuado.!! en el parque, a hnes del 

siglo XVIII) cuentan entre las más. 

finas de este mael!ltro desi~ual que 

es .siempre un amable decorador, 

pero que no se revela sino en raras . . 

Rondín. Monumento al Almirante 
Patricio Lync~. 


